
  

Celebraciones de la Semana Santa 
 

Miércoles Santo, día 12: 
  17:30 h. Confesiones durante toda la tarde. 
 
Jueves Santo, día 13 : 
  10:00 h. Laudes 
  19:00 h. Misa de la Cena del Señor 
  Sobre las 23 h. Hora Santa (después del paso de la proce
  sión del Santísimo Cristo del Buen Camino). 
  
Viernes Santo, día 14 :  
  10:00 h. Laudes 
  11:30 h. Vía Crucis (Salida de Ntra. Sra. del Enebral) 

   17:00 h. Santos Oficios 
 
Sábado Santo, día 15:  
                            10:00 h. Laudes 
  23:00 h. Vigilia Pascual 
 
Domingo de Resurrección, día 16 :  
                      Horario de Misas: 
  10:00, 11:00, 12:00, 13:00 y 20:00 h. 

AVISOS 

REFLEXIÓN 

Iniciamos la Semana Santa. Jesús inaugura un nuevo período de la 
historia y  un tiempo de salvación para el mundo. Participaremos en 
las celebraciones del Triduo Pascual. Día a día nos dejaremos llevar al  
Cenáculo, al monte Calvario y al sepulcro vacío para celebrar su resu-
rrección. Todo es misterio. El bautismo nos abre la puerta para entrar 
en el misterio y nos pide que nos configuremos, con la gracia divina, 
con Cristo muerto y resucitado. 
Nuestra vida en Cristo no es fácil y 
necesitamos de la ayuda divina. Jesús 
entra triunfante en la ciudad de Da-
vid rodeado de la multitud. Los gri-
tos de alegría y triunfo se convertirán 
dentro de pocos días en gritos de 
“crucifícale”. El trono de su entrada 
triunfal se convertirá en cruz. En la 
sociedad de hoy se oyen gritos de 
triunfo efímero y, a la vez, gritos de 
odio y de muerte. El mundo necesita 
signos de vida y de paz. El ramo de 
olivo en nuestras manos no es un ta-
lismán, sino un signo de triunfo so-
bre la muerte. Es un signo de la cer-
canía del Señor, que quiere entrar 
triunfante  por la puerta de nuestros corazones. El ramo de olivo debe 
ser plantado en el campo de la sociedad y en el corazón de todas las 
personas, para que la cruz de Jesús se convierta en árbol florido cuya 
fragancia de paz y fraternidad se extienda por todo el mundo. 
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 PRIMERA LECTURA 
No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado 

Lectura del libro de Isaías 50, 4-7 
 
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido 
una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los discípulos. 
El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. 
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi bar-
ba; no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos. 
El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el ros-
tro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 
                Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23 

SEGUNDA LECTURA  
Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo  

Lectura de la carta Apóstol San Pablo a los Filipenses 2, 6-11. 
 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de 

Dios; al contrario, se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, pa-
sando por uno de tantos. 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse in-
cluso a la muerte, y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el «Nombre-sobretodo 
nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble —en el Cielo, 
en la Tierra, en el Abismo—, y toda lengua proclame: 

Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 
  
Al verme se burlan de mí,  
hacen visajes, menean la cabeza:  
«Acudió al Señor,  
que lo ponga a salvo;  
que lo libre si tanto lo quiere.» 
Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 
  
Me acorrala una jauría de mastines,  
me cerca una banda de malhechores:  
me taladran las manos y los pies,  
puedo contar mis huesos. 
Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 

 
Se reparten mi ropa,  
echan a suertes mi túnica.  
Pero tú, Señor,  
no te quedes lejos; fuerza mía,  
ven corriendo a ayudarme. 
Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 
  

Contaré tu fama a mis hermanos,  
en medio de la asamblea te alabaré.  
«Los que teméis al Señor, alabadlo;  
linaje de Jacob, glorificadlo;  
temedlo, linaje de Israel». R. 

Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 

«¡Jesucristo es Señor!», para gloria de Dios Padre. 
Palabra de Dios. 

 
Versículo antes del Evangelio 

Cristo por nosotros se sometió incluso a la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el  

«Nombre-sobre-todo-nombre». 
 
 

EVANGELIO 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 26, 14-27,66 

(Por su extensión no puede ponerse en  esta hoja, pero se recomienda su lectura 
y meditación para preparar el espíritu a la Semana Santa). 

 

     
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque viene a salvarnos 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque viene a traernos vida abundante 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque viene a traernos vida eterna 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque viene en el nombre de Dios 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque es humilde siendo rico 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque es pequeño siendo grande 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque nos habla del amor del Padre 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque se humilla por nosotros 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 
Porque morirá por nosotros 
 
¡HOSANNA AL HIJO DE DIOS! 


